DOS HOMBRES ORANDO
Lucas 18:9-14

Prop.  Usted debe acercarse a Dios humildemente y pedir la salvación.

Intro.  
Son dos hombres profesionales.  El fariseo era un sacerdote.  Era miembro de un grupo exclusivo entre los sacerdotes.  Más probable tenía una buena educación.  El
otro era un publicano.  Un cobrador de impuestos.  Era profesional también.  Era un empleado del gobierno romano con un buen sueldo.  Más probable él también tenía una buena educación.  Los dos tenían el mismo problema.  Era que eran pecadores.  Uno sabía que era pecador pero el otro no.

   I. El pecado del fariseo.
      A. Era orgulloso.
         1) Orgulloso de su posición
            a) Un sacerdote
            b) Un fariseo, no más.
            c) Recibía reconocimiento.
         2) Orgulloso de lo que había hecho.
            a) Ayunaba 2 veces por semana.
               1. ¿Cuántos hay aquí hoy que ayunan dos veces por semana?
               2. El de ayunar es bueno si se lo hace con el motivo debido.
               3. A veces lo sirve como ocasión por gloriarse.
            b) Daba diezmos de todo lo que ganaba.
               1. Un diezmo es la décima parte de algo.
               2. Conocemos creyentes que dan al Señor la décima parte de su
                  sueldo.  Pobres y ricos lo hacen.
               3. El Señor les bendice y al fin tienen más que tendrían si no
                  lo hubieran hecho.
               4. Cuidado.  El de dar un diezmo puede ser ocasión de gloriarse
                  también.
      B. Para juzgarse él tomó por medida, no la ley de Dios, sino el
         resto de los hombres.
         1) El miraba a los otros hombres que él pensaba eran más
            pecaminosos que él.
         2) "Doy gracias porque no soy como los otros hombres."
         3) Nuestra medida debe ser la ley de Dios.
            a) Dios no dice, "sea mejor que los demás y serás justo."
            b) La ley de Dios nos hace reconocer que somos pecadores.
      C. El menospreciaba a los demás.
         1) El le gustó pensar que él era mejor que a los demás.
         2) El no se dio cuenta que es muy probable que los demás no
            tuvieron las ventajas que el había tenido.
         3) El pensaba que era mucho mejor que el publicano.
         4) El de pensar en lo malo de los demás nos hace sentir que
            somos mucho mejor que somos.
  II. La oración del publicano.
      A. El era humilde.
         1) Estando lejos.
            a) No quiso que los demás le vieron.
            b) No se sentía digno de acercarse al altar que significaba la
               presencia de Dios.
         2) No quería alzar los ojos al cielo.
            a) Los fariseos tuvieron la costumbre de orar con ojos abiertos
               mirando al cielo.
            b) De este versículo aprendimos que debemos orar con ojos
               cerrados y cabeza agachada.
               1. Reverencia
               2. Lo evita distracciones.
         3) El golpeaba el pecho.
            a) Manifestación de avergüenza
            b) Era la costumbre de los judíos en el Antiguo Testamento.
      B. El pidió misericordia de Dios.
         1) La palabra propicio:
            a) Los judíos usaron esta palabra regularmente pero no tiene
               tanta significancia para nosotros.
            b) Tiene que ver con perdón por medio de la sangre que el
               sumo sacerdote rociaba en el lugar santo una vez cada año.
         2) El apeló a la misericordia de Dios y no a sus propios
            méritos.
            a) Reconoció su condición verdadera delante de Dios.
            b) El pidió misericordia y perdón de Dios.
               1. Las dos cosas están incluidos en la palabra "propicio."
               2. El recibió justificación
               3. ¿Qué recibió el fariseo con resulta de su oración?  Nada,
                  nada, nada.
      C. ¿Qué es la justificación?  Vamos imaginarnos que usted   quiere un empleo especial.  Usted va y hace su pedido.  El hombre dice, "Lo siento, pero usted no tiene las calificaciones para esta posición.  No tiene la educación ni tampoco la experiencia."  Pero, supongamos que usted tiene un amigo que tiene una posición importante en la empresa. Usted le ha dicho su experiencia a él y le dice, "pero, venga conmigo.  Yo puedo ayudarle."  Entonces el va con usted para hablar con el jefe de personal.  El dice, "Mirá, este hombre es amigo mío.  Yo se que falta la educación y experiencia para esta posición, pero tengo confianza en él que trabajar muy duro y después de poco tiempo él habrá sido aprendido bastante para hacer la obra sin ningún problema."  Entonces usted recibe el empleo.

              Igualmente, un día tendremos que comparecernos delante de Dios.  Tendremos que decir, "Yo no soy digno de estar aquí   pero he confiado en Jesucristo como mi Salvador y estoy aquí con su justicia.

              ¿Y cuándo tendremos que comparecernos delante de Dios? ¿Quién sabe?  Puede ser hoy, o mañana.  Entonces, tenemos que estar listos por cualquier momento.

         Concl.
              ¿Qué justicia tiene usted?  ¿Sus propios méritos?  No valdrán para nada delante de Dios.  Usted necesita la justicia de Cristo y puede tenerlo de la misma manera como el publicano. Confiesa a Dios que es pecador y pida su perdón y salvación.
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